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Desde aquel dia se convirtió don Prudencio en 
uo verdadero Tigre dilettante i los recuerdos 
de Marino Faliero, aquellas melodías tan es-
trañamenté espresadas por la señora Barilli y 
el señor Olivieri, obraron una revolución ar* 
lística en su cerebro. Como no entendía una 
jota de música compró varios librettos de los 
que aqui corren impresos en picaro italiano y 
traducidos á perverso español; aprendió de me
moria varios versos de Lucrecia Borgia, de Gli 
Arabi nelle Galie y de la Norma y ya pudo de
cir á sus amigos que poseía una colección de 
óperas de los mejores autores: bízose enseñar 
por un partiquino del Circo unas cuantas can
ciones andaluzas y entre ellas Los Toros del 
Puerto y Los Boquerones, con cuyo refuerzo no 
tardó en ser citado en las principales tertulias 
como un dije. No faltó quien le presentase en 
ellas, y este paso de grandeza, esta entrada en 
el buen tono le costó al pobre diablo en ocho 
dias el remanente de la buena memoria de su 
difunto tio. 

Quedó pues el bueno de Campanillas sin 
una blanca , y lo que es peor, sin oficio ni be
neficio. Mal dije ; era músico, ó pasaba por tal, 
que es todo uno, y como sabía discurrir, dis
currió que su lama le valdría mas que su tra
bajo. Asi fué/ los periódicos acogieron con 
avidez sus artículos filarmónicos ; tuvo discí
pulos y discípulos de piano, víolin, arpa, clari
nete, nauta, de todos los instrumentos; agotó 
todos los métodos de los almacenes de música, 
ganando en cada uno un seis por ciento, y sos
tuvo su rango. Verdad es que no asistía á con
ciertos, por no verse obligado á encargarse de 
alguna parte, ni tocaba delante de sus discípu
los , porque estos no se desanimasen en vista 

•íojfb f>m ¿iií»*i' no BICIÍT.» -ía, t»a im ov ason — 
de su habilidad, pero acudía diariamente á los 
ensayos del Circo, cuando los habia de música; 
cosa poco común, y á las sesiones de compe
tencia dt> los establecimientos literarios, con el 
objeto de dar su Yoto que siempre pasaba por 
magistral. ojuboiq »up ótfq 

Don Prudencio desapareció de Madrid hace 
pocos dias, y se ignora su paradero. Tal vez se 
haya dirigido á Italia á disputar los triunfos de 
Donizzctti; tal vez á Paris á encargarse de la di
rección filarmónica del Conservatorio , ó acaso á 
Lisboa , en cuyo teatro principal faltan profeso
res, en vista de los actos de la nueva em
presa que acaba de tomarlo por su cuenta. Na
da sabemos ; nada nos importa. 

Don Prudencio es un débil bosquejo de algu
nos que entre nosotros se dan el tono y el 
nombre de profesores de tal ó cual instrumen
to, y sobre todo de contrapunto : don Pruden-

i ció no ha escrito ninguna ópera, ni una sola 
aria que haya llegado á nuestra noticia , y los 
tales profesores tampoco. Hay hombres en el 
mundo que tienen fortuna desde que nacen , y 
que si se empeñan en que son sabios no encuen
tran jamás otro que les desmienta : averigüen
se sus méritos , y se verá que todos estriban 
en conversaciones de cafés , eir amistades y en 
vanidad. ¿ Y quién es el tonto que se mete á 

\ averiguar estas cosas? 
De lo que llevamos espuesto puede deducirse 

• sin violencia, que entre nosotros no es verdade-
• ro músico el que aparenta serlo: en España no 
i hay tipo que marque esta honrosa y poco lucra

tiva profesión, tan ilustre y tan rica en IngLa-
• térra, en Francia, en Italia y en Alemania, por-
¡ que en España hay muy pocos músicos verda

deros, por lo mismo que hay muy pocos esta
blecimientos en los cuales se enseña la música 
sólidamente, por lo mismo que los muchos 
maestros que hay solo se curan de imbuir á sus 
discípulos en la rutina de rigodones, galopas, 

i contradanzas y valses, y de ningún modo en los 

4. i i vi*!- > • $ auxilio i auoién ?,ol ó sohbh.nA secretos del arte , en la armonía, en el esacto 
conocimiento de las bellezas musicales. Barbe
ros de piano y de violin, esos maestros sin nomi
ne solo enseñan la Jota en todos los instru
mentos, para venírsenos luego con aires de Ros-
sinis á estampar sus nombres de profesores al 
pié de una cancioncilla. Buenas son, alegres y 
aun útiles hasta cierto punto las cancíoncillas, 
pero déjese de una vez, que no bastan para con
quistar á sus autores el dictado de maestros, 
que en música es mas de lo que suena. 

En España no hay músicos, sin que esta pro
posición se entienda de un modo absoluto : y 
por cierto que si no los hay no es por culpa de 
los españoles : todos eonocemos las causas de 
que este arte encantador esté tan poco cultivado 
entre nosotros. ¿ Podremos al fin esperar que la 
Asociación Musical establecida poco ha en esta 
corte consiga despertarnos y despertar á quien 
está mas dormido que nosotros del funesto le
targo ? ¿Que logre dar al traste con esa caterva 
de jugadores de spartitos , que dan su voto sin 
haber saludado el tratado mas sencillo de armo
nía ? ¿Que enseñe á las empresas de teatros el 
sistema único para no equivocarse de ajustar 
cantantes para un teatro? 

Mucho lo deseamos , porque la Asociación 
Musical se ha captado desde la publicación de 
sus bases el humilde, y por lo mismo tácito asen
timiento del pergeñador de estas líneas ; y no 
porque en ella figuren tales ó cuales nombres, 
sino porque desde luego la ha considerado útilí
sima en su objeto. 

El tiempo dirá si la Asociación Musical pue
de producir entre nosotros y atendidos los tiem
pos que alcanzamos, las filantrópicas miras, a 
cuya realización se consagra. 

J. M. de A S D U E Z A . 
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D E L ADüLTElUO. 

( Continuación.) 

Desde la llegada de Julia á Paris la habia visi
tado Carlota mostrándole siempre la mayor afee 
cion, Emilio la recibió con la finura propia 
de su carácter , y como parienta inmediata de su 
muger. Aquella , no pudiendo soportar el as
pecto de felicidad que presentaba la casa de su 
prima , á la que creia dichosa en los brazos del 
hombre qne ella misma adoraba con frenesí, si 
bien en silencio , escaseó sus visitas, y poste
riormente decidió á su padre á que le permitiese 
acompañarlo en un viaje que emprendiera á ias 
provincias del medio día. 

En Burdeos en una reunión se encontró im
pensadamente con Claudio Bisot , de quien no 
había sabido desde su fuga de Caen , y que pre
guntándole este con sumo interés por su prima, 
concibió su pérfido corazón el mas horroroso 
plan de venganza : le contó su casamiento, en 
el que dijo ninguna parte tuvo el corazón de Ju
lia, y que solo habia sido efecto de convenien
cia y resultado de los consejos de su madre; su
puso á su prima desgraciada con un hombre á 
quien no amaba, y que constantemente la mor
tificaba ; y por último le dijo como haciendo de 
él gran confianza , que el día en que aquella fue 
al altar, y aun después de un año de casada, 
cuando ella se despidió para su viaje , él era el 
único pensamiento de Julia. Halagado el amor 
propio de Bisot con la pasión que se le suponía 
inspiraba á una joven de su gusto , se propuso 
sacar todo el partido posible de ella , y le pidió á 
Carlota permiso para visitarla cuando se hallase 
en Paris , donde muy en breve debían regresar 
los dos ; á lo que accedió gustosa ella, calculan
do fuese este el primer paso de la desgracia en 
que pensaba sumir á su rival. 

La fortuna habia vuelto á favorecerá Claudio, 
los dados ó los naipes correspondieron de nuevo ¡ 
á su vicio , y en la época en que se encontró con 
Carlota era poseedor de una fuerte suma de di
nero , la que le proporcionaba darse la impor
tancia de un rico heredero, deslumhrando á quien 
no le conocía con el lujo que ostentara: su suer
te empezaba á vacilar con los jugadores de Bur
deos , y no ofreciendo por otra parte grandes Ga
nancias sus ya esquilmadas bolsas, resolvió mar
char á Paris , adonde ya le habia antecedido su 

maliciosa amiga á tentar fortuna , tanto en el 
juego como en el corazón de Julia. 

La pérdida de su madre habia afectado extra
ordinariamente á esta, y aunque habia trascur
rido algún tiempo, y su esposo y su cuñada se 
esmeraban en asistirla y distraerla no podia con
formarse con su desgracia , cuando de pronto se 
echa en sus brazos cubierta de luto y aparentan
do el mayor dolor su prima Carlota , que acaba
ba de regresar á Paris. Los recuerdos de las épo
cas en que habían vivido juntas al lado de la per
sona que lloraba , y la memoria de sus virtudes 
atraídas con oportunidad por ella, le abrieron 
un ancho espacio en el corazón de su prima, 
quien no conociendo la perversidad que aquella 
abrigaba en el suyo, y habiéndola siempre que
rido, redobló su cariño hacia ella, y se compla
cía en que estuviese á su lado, alegrándose infi
nito Emilio, de que se le proporcionase este me
dio de distracción. 

Pasados algunos dias , hallándose sola Carlo
ta con Julia en el gabinete ó tocador de esta, hi
zo rodar la conversación sobre su viaje, y ha
blando de Burdeos después de decir las bellezas 
de 5U teatro y cuanto se habia divertido en la 
tercera ciudad de Francia , añadió como por 
coincidencia de la conversación: 

— Sabes á quien encontré en una reunión? 
— A quién ? 
— A tu nobio, á Claudio Bizot. 
— A Claudio!! 
Y el carmin coloreó las mejillas de Julia , lo 

que advirtió eon sumo interés su prima. 
— Si, dos ó tres veces concurrimos juntos, 

está tau guapo siempre, siendo el primer elegan
te.... ah! me reí mucho cuando le dije el robo 
de la muchacha que se le achacaba.... 

— Y qué.... qué dijo? 
— Lo mismo que se habia dicho en Caen, y 

que yo creí, pues no suponia que él se bajase 
tanto.... 

— Pero qué.... pues yo nunca oí.... 
— Que, que no fué el quien se llevó á la con

sabida pupilera , y que esta se fué en el mismo 
dia y por el mismo carruaje público que él, con 
un estudiante de Alenzon, con quien se ha ca
sado posteriormente.... 

— Ah! 
Y un suspiro salió de lo hondo del pecho de 

Julia. 
— Pues yo no sé si estará en Paris , me dijo 

que se venia este invierno. 
— Quién? preguntó Julia, que se hallaba 

distraída, oh eonoige?. sel u v 
—- Claudio. 
- A h ! ! 
Segundo suspiro que produjo una subida de 

sangre al semblante de Julia. 
— Conque primita , continuó Carlota como si 

no hubiera notado la conmoción de aquella, á 
Dios, hasta otro rato. ¡. ¡»¡1fiq ; 

- T Si, Carlota , no me olvides; tengo mucho 
gusto en verte. 

— Pero hija mia, yo siempre vengo á tu casa 
y tú rara vez vas por la mia ; papá nunca está, 
yo estoy sola y me aburro. 

— Buenc, bien, yo enmendaré mi falta. 
— Pues mira, convengamos en una cosa , ca

da dos visitas que yo te haga me haces tú una; 
ya ves que no soy inconsiderada y guardo mira
mientos á la madre de familia. 

— Convenido, querida mia , y desde mañana 
empiezo yo. 154. JKWf. 
- r ~ Te ospero..,^—^^^^^-^g^,^^g^,,^,,,^ 

— A Dios , Carlota. 
Aquella noche las sombras de Mad. Vernol 

desparecieron de los ensueños de su hija; un ser 
viviente ocupó su despierta imaginación... Clau
dio la llenó cumplidamente.... 

— Ah! se decia á sí misma, no me fué infiel, 
no cometió el robo que se le acumulaba, y yo 
lo olvidé.... yo preferí á otro! ¡ah! qué infe
liz soy! 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

Para el beneficio de la señora Bárbara La-
Madrid se estrenarán un drama en un acto t ti
tulado El puñal del Godo- una tragedia en un ac
to, con el título de Sofronia. El drama y trage
dia se deben á la pluma de un aplaudido y acre
ditado poeta. Auji está reciente el señalado triun
fo de otro autor que concluirá dentro de breves 
días una comedia en dos actos para el propio be
neficio. 

Con satisfacción anunciamos á nuestros lectores 
que pasado mañana se abrirán por primera vez los 
salones del Museo lírico á la bulliciosa muche
dumbre de carnestolendas. No se ha omitido 
gasto para que luzcan como es debido los bai
les de máscaras que se den en tan hermoso lo
cal, debiendo contribuir á llamar numerosa 
concurrencia, el punto céntrico en que se ha
lla situado. 

Sabemos que se ha presentado al teatro de la 
Cruz, una comedia en un acto, titulada: Un 
marido y un novio. 

Se nos asegura que el señor Salamanca, cos
tea los tres magníficos bailes que se preparan 
en el salón de Villahermosa; cubriendo todos 
los gastos si escedieren á los productos, y de
jando estos á beneficio del Liceo, si como es de 
esperar sobrepujan á los gastos. UQ W J | M J, 

C R U Z . 

A las siete de la noche: 

T O O F Ü I i B R O M A , 

u v i o l e s jak jíoo IB ^ 
juguete c ó m i c o en un acto. 

PERSONAGES. ACTORES 
lo goilcol ')!>.'fcxs-.'viqífvj fcB» » 

Pepa. . . . . . . Sras. Flores. 
D o ñ a Aurora. . . Boldun. 
Corta-cabezas. . . Sres. Cal tañazor . 
E l Cruo Lumhreras. 
Don Alegato . . . Torroba. 
Caliche S á n c h e z . 
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gran baile fantást ico en tres actos , com
puesto por el s e ñ o r Bartholomin. 

P R I N C I P E . 

Se p o n d r á en escena el drama nuevo, 
original , en tres actos y en verso ( titu. 
lado. 

C E C I L I A L A C I E O L E C I T A . 

- . •Muui t f l i í t i mi) . R l i o q i 

PERSONAGES. ACTORES. I 
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Cecilia. , . . . . Sra. Diez. I 
Clotilde Sra. Lamadrid. 
Antonio. . . . . Sra. Valero. ¡ 
D. Juan- . . . . Sr. Garcia L u n a . 
D. Enrique. . . . Sr. Romea ( D . F ) 
¡ í 8 ™ 0 1 1 S r . Guzman (b. A . ) 
Pedro Sr. Silvostri. 

. V"* . 1 "0 'HJ3llíi oü BÓiQM 009 i 
Intermedio de baile nacional. 
T e r m i n a r á el e s p e c t á c u l o con la aplau

dida comedia eu un acto , titulada -

L A F A M I L I A D E L B O T I C A R I O - ' 
lll i ' l ¿02Gu tiia' 

l 'ERSONAGES. A C T O R E S . 

R u f i u a • Sra . Coi-cuera-
l í o s a Sra . Valero, 
Sudorosa Sra. Córdoba . 
1 > , c » i t o Sr . Guzman (D. A.) 
Hilario Sr , Diez. 
D - Sc-apio S r . Fabiani. 
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CIRCO. 
TOH^UIU tu, , u p Mi l : 

A las siete de la noche. 
Se repe t i rá el gran baile h i s t ó r i c o en 

tres actos titulado. 

LOS GRIEGOS , ¿ S E A L A L I B E R T A D 
DE G R E C I A . g 

Compuesto por M r . A . Blanche y pues-
tojen escena por el s e ñ o r Emi l io Rouquet. ( 

La empresa del Circo , no ha omitido ] 
gasto alguno para la propiedad y el lujo i 
de los trages y decoraciones ; aquellos ( 
han sido ejecutados por el s e ñ o r Foresti 
y estas y la maquinaria por don Euscbio 
Luci ni-

DISTRIRUCION. L ' l i s c s , s eñor Capro-
ti. Elena, s e ñ o r a Vaghi . Niceta. s e ñ o 
ra Latour. Tombil le , s e ñ o r Roimilo. '• 
Tomas, s e ñ o r H i p ó l i t o . Monet. Carlos, 
se í ior Mozzo. Juan , s e ñ o r Cayetano. 1 

Massini, s e ñ o r T u r p i n i . Bajá de Morca, 
s e ñ o r Capuzo. Mourad, s e ñ o r Emi l io 
Monet 

B A I L A B L E S . 

.hi'mqfi oup ¡9 ofñtiua oí i - s i l ua m > 
Acia Primero. 

niíii't1. ÍLCI iií'iís'i'lüifl BVÍÍ ; -i">ib o / u ! 
Paso de j ó v e n e s griegos, por todos los 

alumnos ; Bosa Tenorio , Petra Alegria, 
Dolores Montero , Josefa Borja , Dolores 
Bedaval , Manuela Hermosa , Paulina V i 
dal , Alfonsa de Gracia , Susana Agua-
dé l , José Rico , Juan Gras , Juan Heredia 
Juan Alonso , Manuel Liso , Francisco 
Crespo , Francisco Ataola. 
Paso de c a r á c t e r . S e ñ o r a Elisa Latour 

T E A T R O S . = 
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s e ñ o r a Masini y s e ñ o r Ferranti . 

F ina l . S e ñ o r a s Raison , Caprotti , F o n 
tanelas , Turpini , Frontini , Saavedra, 
Rianqui y Monjardin. S e ñ o r e s Mosso , Ca-
ravalli, Piatti, R á p e l o , David . A. Monet, 
Capusoy Bedaride. 

Au(\\'jniv\ e«{ l is obeíh tac na óbwi 
u\ y| n ú u p 4 f í f ¿ H ^ S i i b f l í i o a i o í ) 
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Paso chinesco , s e ñ o r a Rosa Tenorio, 

señora Petra Alegia y s e ñ o r J o s é Rico 
P a d e d ú , s e ñ o r a Amalia Masini y se 

ñ o r Morra. 

M\<H«> ab on'Jud I» «*JUt| obaiiy 
i° O : ,-!>• Acto Tercero. 
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Paso de Rajaderas, s e ñ o r a s Raison, 
Fontanellas , M . Saavedra, Bianqui, 
Monjardin, Cler ic i , La Fuente, Peri 
galli, N . Saavedra, L ó p e z , Valverde, 

P a d e d ú s e ñ o r a Petit Rouquet, y s e ñ o r 

i^Sf^tífulii aol s b « o b o í ' j f l i aol * o b o í 
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MADRID: IMPRENTA DE B O I X . 


